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País
Suscrip. 
cuotas

Suscrip. 
ventas

Libros 
cuotas

Libros 
ventas

Estados Unidos
Albany 115 73 115 51
Atlanta 85 67 85 43
Chicago 115 96 115 62

Dallas 50 43 50 35
Lincoln 15 14 15 11
Los Angeles 125 78 125 32
Louisville 30 23 30 17
Miami 40 16 40 26
Nueva Jersey 35 22 35 21
Nueva York 110 87 110 52
Oakland 85 76 85 57
Filadelfia 55 36 55 36
Pittsburgh 15 17 15 11
Seattle 90 66 90 30
Minneapolis 65 42 65 26
Washington 80 50 80 57
Total EE.UU. 1,110 806 1,110 567

Presos 25 28

REINO UNIDO
Londres 60 50 60 34
Manchester 50 48 50 25
Total Reino Unido 110 98 110 59

CANADÁ
Montreal 50 36 50 33
Vancouver 45 39 45 30
Total Canadá 95 75 95 63

Nueva Zelanda 40 32 30 22

Australia 30 22 15 2

Total 1,410 1,061 1,360 713
DEBE SER 1,400 1,218 1,400 1,218

octubre 6 - diciembre 4 (semana 7)

Campaña de otoño para 
expandir alcance con 

‘Militante’ y libros 

por JEff powErS
CHICO, California — Trabajadores 

de Paradise, Magalia y otras ciudades 
aledañas, fueron afectados por uno de 
los mayores incendios forestales en 
la historia del estado. Iniciado el 8 de 
noviembre, destruyó más de 150 mil 
acres en el condado de Butte, y hasta 
el 26 de noviembre había dejado 84 
muertes, 203 personas desparecidas y 
alrededor de 14 mil viviendas y otros 
edificios destruidos, dejando a miles 
desamparados. 

La catástrofe social que se está desa-
rrollando no es producto del incendio, 
sino del funcionamiento del sistema 
capitalista que pone las ganancias de 
los constructores capitalistas, inversio-
nistas, ejecutivos de empresas de ser-
vicios públicos, magnates de seguros y 
otros patrones, por encima de la vida 
de los trabajadores. 

La mayoría de los pobladores de Pa-
radise no recibieron ninguna adverten-
cia ya que menos de la mitad de ellos 
no estaban registrados en el sistema de 
alerta. Los que intentaron huir encon-
traron las carreteras bloqueadas por el 
fuego, los escombros y la oleada que 
intentaba escapar. Algunos murieron 
quemados en sus vehículos.

En contraste, todos los que tenían un 
teléfono móvil en la opulenta ciudad de 
Malibu en el sur de California, recibie-
ron un mensaje de texto de advertencia 
sobre otro incendio en esa localidad.

El humo del incendio ha llegado 
hasta San Francisco, a unas 150 millas 
de distancia. 

Solidaridad humana
Miembros del Partido Socialista de 

los Trabajadores que vinieron a ofre-

Militante/Laura Garza 

Dennis Richter, candidato del PST para el senado de Estados Unidos por California, durante 
la última campaña, con obrero de empacadora Farmer Johns en Vernon, el 31 de octubre.

Únase a luchas obreras: 
No a partidos burgueses
Únase al PST a hacer campaña en 2019

por SETH GALINSKY
Los miembros del Partido Socialista 

de los Trabajadores encontraron gran 
interés en el partido durante las elec-
ciones de 2018, en cómo el PST de-
fendió a trabajadores en huelga para 
defender sus empleos, salarios y se-
guridad, y cómo se unió a protestas 
contra la brutalidad policial, el odio 
anti-judío, por el derecho de la mujer a 
elegir el aborto y por la amnistía para 
los trabajadores indocumentados. Las 
oportunidades para continuar la dis-
cusión en las elecciones estatales y 
municipales programadas para 2019 
son muchas.

Abatidos por la crisis del gobierno 
capitalista actual, desde los veteranos 
que regresan de las guerras del im-
perialismo en el extranjero hasta los 
trabajadores que enfrentan salarios 
bajos y desempleo, desde el deterioro 
del transporte público y la vivienda 
inadecuada hasta los ataques a los 
derechos políticos, los trabajadores 
están buscando formas de defender 
sus intereses.

Eso es también lo que está de-
trás de los resultados de las eleccio-
nes de 2018, y por qué continuará la 
crisis en el partido Demócrata y el 
Republicano, los partidos capitalistas 
que han gobernado durante décadas 
a través de su juego de elegir el “mal 
menor”.

Es por eso que la histeria anti-Do-
nald Trump de los liberales y la iz-
quierda de clase media continuará.

No cambio a la derecha
“La característica más importante 

de la votación del martes fue la ausen-
cia de una ola azul”, escribió Gabriel 
Schoenfeld, ex asesor del candidato pre-
sidencial republicano Mitt Romney en 
2012, en una columna del 8 de noviem-

bre en el diario USA Today.
“El electorado no repudió a Trump”, 

se queja Schoenfeld. “En cambio, optó 
por normalizar lo extremadamente 
anormal”.

Schoenfeld afirma que “los mítines de 
estilo fascista de Trump” son una prue-
ba de que “miles de nuestros compatrio-
tas estadounidenses” han sido “atraídos 
hacia la degradación moral”.

De hecho, las elecciones confirman 
lo contrario: no ha habido un aumento 
en el racismo, la xenofobia, la misoginia 
ni ninguna otra forma de reacción ideo-
lógica entre los trabajadores en Estados 
Unidos.

En Florida, los liberales gritaron que 
la elección de Ron DeSantis, respaldado 
por Trump como gobernador de Florida, 
era una prueba más de que los trabaja-
dores se estaban convirtiendo en dere-
chistas y racistas. Pero esos trabajadores 
aseguraron que la Enmienda 4 a la cons-
titución del estado, que restaura el dere-
cho al voto a más de un millón de perso-
nas condenadas por delitos criminales, 
un tercio de ellos afroamericanos, se 
aprobara de forma aplastante con el 64 
por ciento del voto a favor. La enmienda 
ganó la mayoría de todos menos unos 
pocos distritos en el estado, tanto los de 
demócratas como los de republicanos, 
sin importar la raza o la nacionalidad.

Y a los pocos días de las elecciones, el 
presidente Trump anunció su apoyo a un 
proyecto de ley bipartidista ante el con-
greso que eliminaría algunas de las le-
yes de “penas mínimas” y “tres strikes” 
más onerosas y draconianas, impuestas 
por primera vez durante el gobierno de 
Bill Clinton.

El desprecio por la clase obrera expre-
sado por Schoenfeld no es nada nuevo. 
En abril de 2008, el entonces presidente 
Barack Obama, refiriéndose a los tra-
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por MAGGIE TrowE
Al inicio de la última semana de la 

campaña del Partido Socialista de los 
Trabajadores para ganar 1 400 lectores 
del Militante, vender 1 400 ejemplares 
de libros de dirigentes del partido y re-
caudar 100 mil dólares para el Fondo de 

Para suscribirse o aprovechar estas y 
otras ofertas especiales o contactar 
a una rama del Partido Socialista de 
los Trabajadores  o de la Liga Comu-
nista, vea la lista en la pág. 8 

Ofertas especiales 
para suscriptOres

$7 cada libro o $5 con 
suscripción al Militante 

(nuevos lectores:  
12 semanas por $5) 

EL PST habLa a favor 
dE LoS inTErESES dE 
LoS TrabaJadorES

Construcción del Partido, las ramas del 
PST están intensificando la marcha para 
alcanzar sus metas.

Los partidos hermanos del PST, las 
Ligas Comunistas en Australia, Canadá, 
Nueva Zelanda y el Reino Unido, son 
parte de este esfuerzo.

“Estamos organizando equipos que 
irán de puerta en puerta todos los días, 
desde ahora hasta el 4 de diciembre”, 
dijo Alex Huinil, organizador de la rama 
del partido en Albany, Nueva York, el 27 
de noviembre. “Estamos aprovechan-
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‘La mayor crisis del orden burgués de nuestra vida’
Dirigente del PST habla en Australia, Nueva Zelanda sobre  política mundial, construcción de un movimiento obrero
Por ron PouLSen

SYDNEY —“No hay mejor lugar 
que aquí en Australia y Nueva Zelan-
da para verificar de que lo que se está 
desarrollando hoy día, son las mayores 
rupturas políticas del orden mundial ca-
pitalista en la vida de los que estamos 
sentados en esta sala”, dijo Mary-Alice 
Waters, dirigente del Partido Socialista 
de los Trabajadores, en eventos del Mi-
litant Labor Forum en Auckland, Nue-
va Zelanda, el 19 de octubre y Sydney, 
Australia, el 21 de octubre.

“En ninguna parte es más evidente 
que en la región de Asia y el Pacífico 
que el orden imperialista establecido 
por Washington y sus aliados hace 70 
años después de la Segunda Guerra 
Mundial, no solo se está deshilachando 
en sus bordes”, dijo Waters. “Lo están 
haciendo pedazos”.

La inmensa red entrelazada de “tra-
tados multilaterales, pactos comerciales, 
alianzas militares y todas las creaciones 
supuestamente supranacionales, como 
la Unión Europea y la Organización 
Mundial del Comercio, se está desinte-
grando” como resultado del funciona-
miento mismo del capitalismo, señaló. 

Waters observó que estamos viendo 
las consecuencias de la intensificación 
de la competencia capitalista, a medi-
da que nuevas potencias comienzan a 
mostrar su fuerza y se agudizan las ri-
validades inter-imperialistas. Detrás de 
todo esto, dijo Waters, está la “caída de 
la tasa promedio de ganancias durante 
cuatro décadas” acompañada por las in-
evitables crisis financieras que son pro-
ducto de crecientes montañas de capital 
ficticio basado en la deuda.

“Algunos de los cambios más gran-
des que se están registrando”, dijo la 
dirigente del PST, “incluyen el de-
sarrollo del capitalismo en partes de 
África, Asia y América Latina que 
estaban, en gran parte, fuera del mer-
cado capitalista mundial al final de la 
Segunda Guerra Mundial, y el ascen-
so de potencias capitalistas rivales en 
el último cuarto de siglo, como Rusia, 
y especialmente China.

“Lo que se está desmoronando”, dijo, 
“es la falsa ilusión de los capitalistas li-
berales de que existe tal cosa como un 
‘orden internacional basado en reglas’, 
que regulará la competencia del capital 
y garantizará la coexistencia pacífica 
permanentemente”.

Si bien observó que en otras regio-
nes del mundo también están ocurrien-
do eventos que rompen el molde, es-
pecialmente en el Medio Oriente y el 
continente europeo, Waters centró sus 
comentarios en la creciente rivalidad 
entre Washington y Beijing y el crecien-
te nerviosismo —y divisiones— en los 
círculos gobernantes australianos y neo-
zelandeses sobre la consecuencia para 
ellos de esta rivalidad.

‘entre la espada y la pared’
Estas relaciones más adversas son 

vistas y descritas aquí con “un gra-
do de perspicacia que surge de una 
profunda preocupación”, dijo Waters. 
“Tanto Canberra como Wellington es-
tán entre la espada y la pared”. Wash-
ington sigue siendo su principal alia-
do militar estratégico, y la Segunda 
Guerra Mundial no se ha desvanecido 
de la memoria. Sin embargo, China es 
el principal socio comercial de ambos 
países, y el capital chino tiene un peso 
creciente en sus economías.

Waters citó al ex primer ministro aus-
traliano Kevin Rudd, quien dijo, “La 
historia marcará este año [2018] como 
un punto crucial profundo en las rela-
ciones entre las dos grandes potencias 
del siglo XXI: Estados Unidos y China”.

Rudd estaba comentando sobre un 
discurso pronunciado el 4 de octubre 
por el vicepresidente de Estados Uni-
dos Mike Pence, en el Hudson Institu-
te en Washington, en el que enumeró 
una extensa lista de acusaciones serias 
de Washington contra Beijing: desde el 
espionaje industrial hasta las violaciones 
de los derechos humanos y su expansión 
militar en el Mar de China Meridional, 
acusaciones ofrecidas como explicación 
por la agudización de los conflictos co-
merciales entre las dos poten-
cias. Si bien el discurso de Pen-
ce recibió solo breve atención 
en la prensa estadounidense, se 
vio con cierta alarma en el su-
roeste del Pacífico.

Muchos asociaron el discur-
so de Pence con comentarios 
hechos por el presidente Do-
nald Trump. “Cuando llegué, 
íbamos en una dirección que 
le permitiría a China ser más 
grande que nosotros en un pe-
ríodo muy corto de tiempo”, 
dijo Trump en un mitin de su 
campaña en Charleston, Virgi-
nia del Oeste, en agosto. “Eso ya no va 
a pasar”.

Asunto de seguridad nacional
A pesar de la opinión general de que 

el conflicto entre Washington y Beijing 
es principalmente un asunto de des-
equilibrio comercial, señaló Waters, el 
problema principal para los gobernan-
tes norteamericanos es, como lo dicen 
abiertamente, la cuestión de la seguri-
dad nacional. El comercio es el punto 
fuerte de Washington, y está utilizan-
do el arma de los aranceles en conflic-
tos mucho más grandes sobre “quién 
controlará la próxima generación de 
tecnología, incluyendo la inteligencia 
artificial, el dominio en la producción 
de semiconductores y las cadenas de 
suministros vitales para la industria y el 
ejército estadounidenses”. 

La afirmación de Trump de que traerá 
de regreso las fábricas y producción que 
capitalistas norteamericanos trasladaron 
a Asia y otros lugares en busca de mano 
de obra barata, explicó Waters, “no se 
trata de una preocupación por los traba-
jadores que perdieron sus empleos. Se 
trata por encima de todo de la infraes-
tructura productiva que necesitan los 
gobernantes imperialistas norteameri-
canos para mantener su dominio militar. 
Industrias como la automotriz, el acero, 
el petróleo, la industria aeroespacial, la 
construcción de barcos, las telecomuni-
caciones y la electrónica son vitales para 
lo que les gusta llamar la “seguridad na-
cional”.

Recientemente Canberra, siguiendo 
el ejemplo de Washington, excluyó al 
gigante chino Huawei de participar en 
licitaciones para la construcción de la 
red australiana de telecomunicaciones 
de quinta generación 5G. La razón fue 
“preocupaciones sobre la seguridad na-
cional con respecto a la infraestructura 
crítica”, dijo Waters. Beijing dejó clara 
su desaprobación, exigiendo “reglas de 
juego parejas”.

El tesorero australiano Josh Fryden-
berg anunció la primera semana de no-

viembre su intención de detener la oferta 
de 13 mil millones de dólares de la com-
pañía CKI de Hong Kong para adquirir 
la empresa de infraestructura australia-
na APA Group, que controla más de la 
mitad de los oleoductos y gaseoductos 
nacionales. Si la compra se hubiera efec-
tuado, habría puesto bajo el control de 
empresas chinas el 100 por ciento de los 
activos de transmisión de electricidad y 
gas de importantes partes del país.

La expansión de las áreas reclamadas 
por Chinas y de sus fortificaciones mi-
litares en el Mar de China Meridional 
ha reactivado memorias sobre la última 
guerra mundial en los círculos imperia-
listas de Estados Unidos y Australia. En 
1942, las fuerzas armadas de su rival Ja-
pón penetraron aún más al sur, a unas 
pocas millas de la punta de Australia, en 
la disputa inter-imperialista por el bo-
tín colonial del Pacífico. Todo esto está 
detrás de la decisión de los gobernantes 
capitalistas australianos de asegurar su 
alianza estratégica con Washington a 
toda costa.

La prensa de Nueva Zelanda se enfocó 
en otro aspecto de los cambios interna-
cionales que preocupan profundamente 
a los intereses burgueses de ese país. 
Waters citó un artículo de Jane Kelsey 
en el New Zealand Herald que expresa 
alarma por una disposición en el nuevo 
tratado entre Estados Unidos, México 
y Canadá, que según la autora requie-
re que “cualquier parte que negocie un 
[llamado] acuerdo de libre comercio con 
un país sin economía de mercado, es de-
cir, China, debe divulgar ese hecho y el 
texto de la propuesta, y las otras partes 
pueden expulsarlo del T-MEC”.

Si esta disposición se repite en otros 
acuerdos, escribió Kelsey “países se ve-
rán obligados a elegir entre China o Es-
tados Unidos”, lo que plantea “un gran 
desafío para Australia, Nueva Zelanda y 
muchos otros”.

Waters señaló que fuerzas similares 
están destruyendo alianzas comer-
ciales capitalistas en otras partes del 
mundo. Esto es precisamente de lo que 

se trata la batalla del Brexit.

Crece divisiones de clase en euA
En cuanto a Estados Unidos, Waters 

dijo: “Nunca van a entender nada de lo 
que está sucediendo en la lucha de clases 
en Estados Unidos a menos que dejen 
de fijar su vista en Trump”. Eso no es 
fácil, señaló, dada la histeria de los me-
dios liberales con respecto al presidente. 
Pero el análisis de Henry Kissinger so-
bre Trump es más correcto, dijo Waters. 
“Puede ser que Trump sea una de esas 
figuras en la historia que aparece de vez 
en cuando para marcar el final de una 
era y forzarla a renunciar a sus viejas 
pretensiones”, dijo Kissinger al Finan-
cial Times.

Y las dos frases siguientes, agregó 
Waters, son igual de importantes. “No 
significa necesariamente que él esté 
consciente de ello o que esté conside-
rando alguna gran alternativa”, dijo 
Kissinger. “Podría ser simplemente un 
accidente”.

“Y esto es así, porque ni Trump ni 
ningún otro político capitalista tiene una 
gran alternativa”, dijo Waters. “¡Para su 
clase, no hay ninguna!”

La brecha económica, social y políti-
ca entre la clase trabajadora y las bien 
remuneradas capas de clase media en 
Estados Unidos se ha ampliado en los 
últimos dos años, y eso es lo que reflejan 
todas las batallas políticas manifestadas. 
“La verdadera causa de la furia y deter-
minación de los liberales de establecer 
la ilegitimidad, la inconstitucionalidad, 
de la presidencia de Trump es su despre-
cio hacia los trabajadores de todas las 
razas que votaron por él, cualquiera que 
fuera la razón”, dijo Waters.

“No creen que tales personas, las cua-
les la candidata Hillary Clinton llamó 
una “canasta de deplorables”, deberían 
poder interferir en lo que consideran 
las prerrogativas políticas y sociales de 
las capas sociales privilegiadas por las 
que hablan”, dijo. “Quieren cambios en 
la constitución que limiten lo que el co-
lumnista del New York Times, Charles 
Blow, alegaba era un ‘plan de los con-
servadores para cambiar fundamental-

Scott McCloskey/Wheeling News Register via AP

Huelga de maestros en Virginia del Oeste en fe-
brero y marzo (arriba), fue “la batalla sindical más 
importante en Estados Unidos en décadas”, dijo la 
dirigente del PST Mary-Alice Waters en el Militant 
Labor Forum en Sydney, Australia, el 21 de octubre 
(izq.) y en Nueva Zelanda dos días antes. “Reveló 
el poder naciente de la clase trabajadora”. Waters 
agregó, “En ninguna parte es más evidente que en 
la región de Asia y el Pacífico que el orden impe-
rialista impuesto por Washington tras la Segunda 
Guerra Mundial se está deshilachando”.
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mente la estructura política de Estados 
Unidos para que consagre y proteja el 
poder del hombre blanco’”.

Al mismo tiempo, señaló Waters, la 
batalla sindical más importante en Es-
tados Unidos en décadas recibió poca 
atención de los principales medios de 
comunicación capitalistas. “En el esta-
do de Virginia del Oeste, donde Trump 
ganó el 68 por ciento de los votos en 
2016, 35 mil maestros, apoyados por un 
movimiento social de decenas de miles 
de personas de las familias, escuelas, 
sindicatos, iglesias y centros comuni-
tarios, llevaron a cabo una huelga esta-
tal, que inspiró a trabajadores de todo 
el país”, dijo. “Ocuparon la capital del 
estado durante nueve días consecutivos 
hasta que ganaron un aumento salarial 
del 5 por ciento para todos los emplea-
dos estatales.

“Por primera vez en años, esta batalla 
de clases reveló el poder naciente de la 

Mayor crisis del orden burgués
Viene de la página 11

cer solidaridad, hablaron con cientos 
de personas, entre las decenas de mi-
les que huyeron, que habían acampado 
en el estacionamiento del Walmart en 
Chico. Trabajadores del área juntaron 
sus recursos y compraron carpas y 
ropa de cama para brindar amparo a 
los refugiados. Voluntarios organiza-
ron puestos de distribución de comida 
y ropa gratis. Incluso había una mesa 
con comida para mascotas. 

Un grupo de estudiantes de la Uni-
versidad Estatal de Chico se organi-
zaron para llevar sándwiches al cam-
pamento. Sintiéndose presionados a 
ayudar, Walmart proporcionó baños 
portátiles y botellas de agua.

En los seis abarrotados refugios del 
gobierno los evacuados han sido afec-
tados por un brote del altamente con-
tagioso Norovirus. Decenas han sido 
hospitalizados. 

Denise Chester, una ama de casa 
con tres hijos, esposa de un obrero de 
la construcción, no recibió la alerta. 

“Al principio agarré una manguera y 
traté de salvar mi casa y las dos casas 
vecinas”, dijo. 

Había demasiado fuego. Recogió a 
sus tres hijos y su perro, y se unió a 
otros residentes en su intento por sa-
lir de la ciudad. “Organizamos una 
caravana de 10 personas”, dijo Ches-
ter. “Conocía un camino apartado 
para salir y lo seguimos. Mi casa se 
quemó toda”. 

Casi todos los involucrados en el 
esfuerzo de búsqueda más grande en 
la historia de California —tratando de 
encontrar sobrevivientes o restos hu-
manos en el condado de Butte— son 
voluntarios.

Más de mil personas entre los que 
combatieron los incendios fueron re-
clusos de California que se ofrecieron 
como voluntarios. Dos de ellos se en-
cuentran entre los cinco que sufrieron 
quemaduras graves en Paradise el pri-
mer día del incendio. Reciben solo 2 
dólares diarios de pago, más un dólar 
extra por cada hora cuando combaten 

Catástrofe por incendio
Viene de la portada

Viene de la portada

un incendio activo.
La solidaridad y la ayuda colectiva 

de los trabajadores aquí es una mues-
tra poderosa de lo que nuestra clase es 
capaz de hacer.

Indiferencia de patrones y gobierno
David Insular y Theresa Lynn Squi-

res están jubilados por discapacidad. 
“El único lugar donde nos alcanzó 
para comprar una casa era en el área 
de Paradise”, dijo Insular. “Ahora no 
nos queda nada”.

“Dicen que la Agencia Federal para 
el Manejo de Emergencias ha estable-
cido un centro en Chico para ayudar-
nos”, dijo. “Llamé a su oficina y me 
dijeron que tardaría 10 días solo para 
obtener una solicitud. Tenemos amigos 
en Redding donde podemos alojarnos, 
pero no tenemos gasolina ni dinero 
para llegar hasta ahí. Me puse en con-
tacto con la Cruz Roja y les pedí 40 dó-
lares. Dijeron que no podían ayudar”.

Los investigadores dicen que los pa-
trones de la compañía de gas y elec-
tricidad PG&E del norte de California 
y su negativa a realizar mejoras a su 
infraestructura, han sido responsables 
de algunos de los peores incendios de 
California en los últimos tres años.

Las condiciones existentes el 8 de 
noviembre justificaban un apagón pre-
ventivo, pero los patrones de PG&E 
decidieron no hacerlo. Luego informa-
ron que tuvieron un problema en una 
de sus líneas de alta tensión cerca de 
Paradise. Quince minutos más tarde 
se desató el incendio en esa zona. Las 

autoridades dicen que esta es la causa 
más probable del incendio. 

Las medidas necesarias para mi-
nimizar el peligro de incendio no 
son un misterio: mantener el terreno 
libre de broza y plantas secas; remo-
ver árboles caídos; incendios contro-
lados periódicos; no instalar tendidos 
eléctricos cerca de bosques densos, y 
ponerlos bajo tierra; y el uso de ma-
teriales ignífugos en la construcción. 
Pero bajo el capitalismo las empresas 
constructoras, los servicios públicos y 
los gobiernos consideran estos reme-
dios demasiado caros.

Revolución Cubana es ejemplo
El capitalismo convierte los incen-

dios en desastres sociales. Abandona a 
los trabajadores a su propia suerte. 

No tiene por que ser así. El gobierno 
revolucionario de Cuba da un ejemplo 
de lo que se puede hacer cuando los 
trabajadores están en el poder. “Te-
nemos un principio inamovible”, dijo 
Raúl Castro cuando el huracán Irma 
golpeó a Cuba el otoño pasado. “La re-
volución no dejará a nadie indefenso y 
ya está tomando medidas para que nin-
guna familia cubana quede sola”. 

Se movilizaron todos los recursos 
del pueblo de Cuba. Todos sabían de 
antemano el refugio que se les había 
asignado. El gobierno organizó las 
evacuaciones.

“Ningún recurso material vale más 
que la vida de una persona”, dijo Fede-
rico Hernández, presidente del Conse-
jo Provincial de Defensa de Granma.

Hacer campaña con PST en 2019

clase trabajadora”, dijo Waters. “Marcó 
el final de un largo período de inactivi-
dad en la lucha de clases. Un registro 
más de las enormes presiones que se 
están acumulando por todo el mundo”.

La dirigente del PST concluyó descri-
biendo las recientes ferias de libros des-
de la de Manila en las Filipinas a la de 
Erbil en el Kurdistán iraquí y la sed que 
encontraron en estos eventos para la dis-
cusión de perspectivas revolucionarias 
y por literatura que ofrece las lecciones 
acumuladas de más de un siglo y medio 
de luchas de la clase trabajadora.

Waters habló de los pasos que ha 
tomado el Partido Socialista de los 
Trabajadores y las Ligas Comunistas 
en Australia y Nueva Zelanda para 
responder a estos cambios trascen-
dentales en la política mundial. Estos 
cambios plantean nuevas oportunida-
des, así como nuevos y bienvenidos 
desafíos para la vanguardia del movi-
miento obrero internacionalmente.

bajadores de las ciudades pequeñas y 
rurales golpeados por la crisis econó-
mica capitalista, dijo que “se amargan, 
se aferran a las armas o la religión o la 
antipatía a las personas que no son como 
ellos, o el sentimiento anti-inmigrante o 

el sentimiento anti-comercio como una 
forma de explicar sus frustraciones”.

Para los expertos y meritócratas 
liberales, los trabajadores son “extre-
madamente anormales”.

¿Qué pasó con los ‘socialistas’?
Los medios liberales y de izquierda 

se han centrado en Alexandria Ocasio-
Cortez, miembro del partido Socialistas 
Democráticos de América, y la mujer 
más joven elegida al congreso. A pe-
sar de toda la exageración, su elección, 
como la de un puñado de otros nuevos 
demócratas “socialistas” no es una rup-
tura con la política capitalista.

Ocasio-Cortez se presentó como un 
demócrata para promover una forma 
más amable de dominio capitalista. Su 
programa, similar al de Bernie Sanders 
de seguro de Medicare para todos y 
otros esquemas de reforma no harían 
nada para desafiar la explotación y el 
gobierno capitalista. Ella respalda a la 
septuagenaria Nancy Pelosi “como la 
candidata más progresista para presi-
dente de la cámara”.

Ni los demócratas ni los republicanos 
de ningún tipo, ni sus partidos rivales, ni 
Donald Trump señalan un camino hacia 
la clase obrera y todas las víctimas de la 
opresión capitalista.

Es por eso que el Partido Socialista 
de los Trabajadores dice que el pueblo 
trabajador debe romper con los dos par-
tidos del dominio capitalista y empren-
der un camino de lucha independiente 
y acción política de la clase trabajadora. 
El partido presentará candidatos en las 
próximas elecciones de 2019, quienes 
explicarán por qué los trabajadores de-
ben pensar socialmente y actuar polí-
ticamente, independientemente de los 
partidos capitalistas y el estado. Unirse 
a las luchas de hoy, decir la verdad so-
bre la crisis del capitalismo y plantear 
demandas que pueden unir a los trabaja-
dores, señalarán un camino para que los 
trabajadores tomen el poder político de 
manos de la clase capitalista.

Militante/Eric Simpson

Voluntarios sirven comida a sobrevivientes de incendio en campamento en Walmart, el 15 de 
nov. Cientos de trabajadores se han ofrecido como voluntarios ante la inacción del gobierno. 

do los avances logrados en nuestra re-
ciente campaña electoral del PST aquí. 
Cuando hacemos campaña con confian-
za y audacia, atraemos a los trabajadores 
al partido.

“Estamos presentando nuestros libros 
y el Militante al principio de las discu-
siones. Vendimos 13 libros la semana 
pasada a trabajadores en sus casas y en 
el trabajo.

“La única forma en que los trabajado-
res podemos defendernos efectivamente 
es cuando enfrentamos a los patrones y 
su gobierno unidos y organizados”, dijo 
Gerardo Sánchez, miembro del PST en 
Dallas, a Cristina Retana cuando llamó 
a su puerta en Fort Worth. Le mostró 
las fotos de trabajadores respondiendo a 
las redadas de fábricas de la migra pu-
blicadas en ¿Es posible una revolución 
socialista en Estados Unidos? por la di-
rigente del PST Mary-Alice Waters.

“Es verdad. Nos mantienen divididos 
para atacarnos”, dijo Retana. El PST 
lucha para que el movimiento sindical 
exija una amnistía para todos los que no 
tienen documentos, explicó Sánchez.

Ella compró el libro de Waters, y El 
historial antiobrero de los Clinton y 
¿Son ricos porque son inteligentes? am-
bos del secretario nacional del PST Jack 
Barnes y una suscripción al Militante.

Al cierre de la edición, se han vendi-
do 1 061 suscripciones y 711 libros de la 
campaña, y se han recibido 68 312 dóla-
res para el fondo.

Las suscripciones y los libros ven-
didos antes del 4 de diciembre serán 
incluidos en la tabla de la campaña, al 
igual que las contribuciones de fondos 
recibidas antes del 11 de diciembre.

Si desea unirse a los miembros del 
PST en la última semana de la campaña 
o después, comuníquese con la rama del 
partido más cercana. Vea el directorio 
en la página 8.

Unidad obrera
Viene de la portada
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